
Formación permanente 
del profesorado para 
la creatividad 

PEDRO CHICO GONZÁLEZ 

Entre las acusaciones más frecuentes que se han lanzado contra los 
docentes de todos los tiempos, la referente a la pasividad y a la rutina 
ha sido la más objetiva y apoyada en la realidad . Sin embargo, los bue­
nos educadores de los tiempos actuales se hallan intensamente desafia­
dos por el reto ael cambio y se sienten en la necesidad ineludible <le 
prepararse y disponerse para la renovación y la actualización prof esio­
nal adecuadas. 

Pocas profesiones como la docente se hallan más reclamadas para re­
novar sus contenidos y sus metodologías. Ello es debido a que las cien­
cias humanas y los cambios metodológicos son abundantes e intensos 
en nuestros días. Muchas veces el educador se siente desconcertado 
por tanta revisión de ideas y de procedimientos y no sabe si hace bien 
en resistirse o en consentir en las transformaciones. Sin embargo, c ier­
ta voz interior le reclama para que se adapte a las circunstancias y 
a las exigencias de una sociedad en mutación irreversible y de los hom­
bres actuales que se sienten satisfechos con las novedades y orgullosos 
con los progresos (1). · 

Estas actitudes, que son resultado de la confluencia de múltiples facto­
res humanos y tecnológicos, están solicitando con urgencia un nuevo 

(1) Cfr. F. MENCHEN BELLON, La creatividad en la escuela. Madrid, Escuela Espa­
ñola, 1984. También R. MARiN lBAÑEZ. La creatividad, Barcelona, GEAC, 1984. 
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tipo de educador y de docente, en cuyo diseño la imaginación creadora 
juega un significado primordial. El educador y el docente de los tiem­
pos actuales no puede ser un mero transmisor de mensajes recibidos. 
No puede acudir a las fuentes tradicionales de la cultura y de la convi­
vencia para seguir contribuyendo a la promoción de una «educación 
bancaria » (2). Se siente comprometido a buscar cusas nuevas, no por 
el ingenuo afán de la muda fugaz del momento , sino por imperativos 
más profundos como son los de dominar lenguajes que sintonicen con 
los hombres actuales y los de contribuir a la gran aventura de la bús­
queda en la que se ha) lan comprometidos cuando huy se interrogan 
por el futuro de la humanidad. 

Por eso el educador y el ducen te se ha! lan bajo el signo inquietan te 
de nuevas singladuras y en su proceso de mejora y de adaptación. Sólo 
cuando promocionan una mente y un corazón creadores , se disponen 
a cumplir con su misión más pura de los tiempos presentes. Y cuando 
se refugian en la comodidad de lo seguro y de lo convencional, se auto­
limitan en sus posibilidades de servicio y de promoción . 

El ideal de profesor, de educador, de docente no es sólo la competencia 
científica u la capacidad animativa, cuya valoración ha solido ser ópti­
ma en otros tiempos . Las nuevas exigencias de la suciedad moderna 
elevan considerablemente los reclamos profesiona les y los tonifican con 
reclamos de originalidad . El reto de lo nuevo, de lo original, exige al 
docente y al educador elevadas dosis ~e creatividad (3) . 

Hablar de la creatividad en educación no es refugiarse en una muda 
pasajera ni hacerse eco de ideas que rompen los moldes tradicionales. 
Más bien es centrar la atención en una de las principales necesidades 
que huy ex pe rimen tan los hombres . En otros tiempos recibir una edu­
cación equivalía en cierta forma a aprender contenidos o conquistar 
habilidades repetitivas. En la medida en que se conseguía este objeti­
\ 'U, la persona se convertía en culta y en educada. Instaurado en la 
cultura moderna el cambio como sistema de vida y de progreso, la edu­
cación auténtica se aleja del simple aprendizaje de formas, de hábitos, 
de datos . El hombre moderno necesita constantemente hacer gala de 
habilidades originales y de destrezas improvisadas. Necesita mostrar­
se continuamente original y para ello es imprescindible estimular y 
promocionar la mente por cauces de creatividad. 

Este principio es válido para todas las actividades y profesiones de 
la suciedad. Apenas si puede sospecharse posibilidad de progreso y cre­
cimien tu en cualquier sector cultural, comercial, político , tecnológico, 
industrial, si se prescinde de la originalidad y de la iniciativa. No pu-

(2) El concepto de «educación bancaria», como sinónimo de «repetitiva» de cultu­
ras estables, y de «educación liberadora », como expresión del cambio y del progre­
so se apoya en P. FREIRE, Pedagugia del uprimidu, Madrid, Siglo XXI, 1977. 
(3) C. FRAGN IERE, La educacidn creadura, Madrid, Orieus, 1977. 
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día por menos el suceder lo mismo en el terreno de la educación. Sólo 
el educador y el docente adornados de fuertes tensiones creativas tie­
nen algo que decir en la actualidad a las nuevas generaciones que se 
insertan en un mundo tan diferente y renovado. , 
Mas fara que el profesional de la docencia pueda sentirse alentado 
por e afán creacional tiene que ser de alguna forma condicionado para 
ello. La idea de acondicionamiento está cargada de resonancias bioló­
gicas; pero es altamente comprometedora, pues afecta a la entraf1a mis­
ma de la personalidad. Formar e informar a un profesional para que 
sea creador es disponer su mente y su corazón para que se sienta com­
prometido a luchar por su renovación y por la ajena. Es ponerle en 
disposición de mejora constante, incluso superando el agrado de lo no­
vedoso y de lo sorpresivo. Esta disposición es más costosa y desafiante 
que la simple preparación cultural o el simple dominio <le unos progra­
mas previamente establecidos y mecánicamente conquistados. Precisa­
mente por eso es más difícil formar hoy a los educadores y a los docen­
tes, pues ya no se trata de satisfacer unos niveles culturales lo más 
brillantemente que sea posible, sino de descubrir posibilidades <le de­
sarrollo y de promoción que nunca cumplen del todo y que siempre 
están reclamando algo más (4). 

Muchos educadores hoy en ejercicio se sienten desbordados por las 
mutaciones culturales, morales y sociales de los tiempos actuales . No 
fueron pre1arados para un cambio incontenibk. Vivieron en sus aiios 
juveniles e ideal de «una carrera terminada » y se encuntran hoy con 
nuevas e insospechadas perspectivas . Resulta que la carrera comienza 
en cuanto se terminan de superar las pruebas que acre<li tan el dominio 
de los contenidos curriculares. En vez de ejercer conforme aprendie­
ron se siente reclamados por las exigencias <le una formación que nun­
ca termina y de una preparación inacabada. Teóricamente se sienten 
comprometidos por necesidades de formación permanente. En la prác­
tica se refugian con frecuencia en cierto modo de huida <le sí mismos 
y de las exigencias del ambiente. Pero no faltan docentes que superan 
el trauma y se disponen a ser investigadores incansables y a mantener­
se en perpetua búsqueda. Estos son los que encarnan el diseiio <le edu­
cador creativo, el cual mantiene en alto lo que debe convertirse en as­
piracion de todos los educadores y docentes (5) . 

Sus actuaciones suelen seguir variedad <le líneas , las cuales pode-
mos condensar en las cinco sigui en tes: 

Renovación y profundización constante <le OBJETIVOS, tanto gene­
rales como operativos . Los objetivos conducen a perfilar los mejo­
res y más nobles ideales. Y los ideales son tan to más prof un<los 

(4) Cfr. Ivor MORRIS, Cambio e innuvaciún en la ense11an za, Salamanca, Anaya, 1978. 
(5) Cfr . J GEORGES, El Profesor: su cultura personal y su acción pedagógica, Ma­

drid , Narcea, 1982. 
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y permanentes cuanto más reales y humanos se manifiestan. Lo!> 
educadores creativos se hallan constantemente en actitud de bús­
queda. Se preguntan por el mejor destino <le sus esfuerzos y por 
lo que más puede ayudar a la persona que se abre a la vida. Nunca 
se duermen en sus laureles, sino que tratan de ahondar la concor­
dancia entre lo deseable y lo posible, entre los resultados apeteci­
dos y los conseguidos. 
Crear objetivos puede parecer petulancia profesional, pues los obje­
tivos se formulan y no se inventan. Pero el intento de definir y perfi­
lar objetivos es tarea tan selecta que sólo bajo el prisma de la crea­
tividad se puede conseguir. 

Descubrimiento y precisión de contenidos y <le PROGRAMAS cam­
biantes y variables. Las ciencias se renuevan en la actualidad a rit­
mos vertiginosos, debido a la labor incesante de la investigación y 
a los poderosos recursos con que cuentan los científico~modernos. 
Los cambios son más cualitativos que cuantitativos. Ello exige a to­
dos los que se encargan de su difusión nuevas disposiciones de com­
prensión y de síntesis, actitudes críticas y selectivas y habilidades 
reflexivas originales . Cualquier educador se siente más creador que 
transmisor de cultura y cienciél. 
Sólo puede cumplir con su función cultural moderna quien poseél 
mente expansiva y dinámica, lo cual es algo muy distinto de com­
prender, sistematizar, resumir y aplicar a la vida los principios. 

Manejo constante de INSTRUMENTOS y de TECNICAS convencio­
nales. La explosión tecnológica afecta a todos los sectores de la vida 
y <le la ciencia de forma singular y ' compromete a quienes tienen 
que disponer a los niños y a los jóvenes para usar instrumentos 
que cambian constantemente sin reducirles a meros usuarios meca­
nizados. El espíritu creador no se limita a reproducir los procedi­
mientos aprendidos. Ante todo trata <le investigar la bondad de ca­
da itinerario que conduce a fines determinados y abre la reflexión 
para seleccionar flexiblemente los cauces más adecuados a cada si­
tuación o a cada proyecto concreto. Por eso en la educación moder­
na cuenta más la imaginación que la memoria , vale más la iniciati­
va que la docilidad, es más rentable la habilidad que la disciplina 
intelectual. 

Apertura a RELACIONES plurifonnes y a formas plurales de comu­
nicación. Cada vez con más insistencia la educación tiende a supe­
rar los simples reclamos instructivos y meramente culturales. Cual­
quier docente responsable se siente reclamado por la personalidad 
global de sus discípulos y necesita descubrir cauces para una for­
mación integral. Esto requiere gran capacidad de comunicación, de 
interrelaciones, de asociaciones interdisciplinares y de fluidez afec­
tiva e intelectual. Las fórmulas arcaicas de la relación docente tie­
nen que ser reemplazadas por esquemas más complejos y globaliza­
dores que no se limiten a la transición magistral. 
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Sólo los educadores con capacidades inventivas pueden resolver opor­
tuna y eficazmente los problemas interrelacionales que se les pre­
sentan, transformado la comunicación vertival y monologal en con­
tactos más horizontales y dialogales. 

Multiplicación de variados modos de ACTIVIDADES DOCENTES. 
Sin grandes dosis de creatividad no resulta fácil acertar con ejerci­
cios acomodados a las exigencias científicas y socioculturales de las 
disciplinas de cualquier currículo escolar moderno. En tiempos an­
tiguos las actividades se centraban en el aula y en su recinto se 
agotaban los esfuerzos didácticos. Hoy el aula escolar se aprovecha 
inagotablemente de las enseñanzas de la vida, del ambiente, de los 
instrumentos de comunicación de masas y de los problemas y cues­
tiones que en todo momento hay que resolver con renovadas habili­
dades sociales. 
Las jóvenes generaciones aprenden más fuera del marco académico 
que con el simple cumplimiento de las enseiianzas f onnales prefa­
bricadas. Los educadores y los docentes ayudan mús cuando ense­
ñan a sintetizar lo que se recibe en el entorno, que cuando porpor­
cionan enseñanzas sistemáticas ajustadas a un programa sujeto a 
evaluaciones cuantificables. 

Ante estas nuevas perspectivas resulta normal que los educadores se 
sientan intranquilos por el nuevo sesgo que adopta su función profe­
sional. Si en tiempos anteriores se consideraban buenos por el hecho 
de ser competentes, en la actualidad se hallan reclamados por otras 
perspectivas como son la flexibilidad, la agilidad, la fluidez y, sobre 
todo, la creatividad (6). 

Para estas perspectivas más exigentes y más complejas tienen que pre­
pararse adecuadamente. Pero esta preparación no se consigue con cur­
sos sistemáticos de contenidos intelectuales, sino, por encima de todo, 
con la promoción de destrezas y experiencias muy difícilmente suscep­
tibles de valorar y sistematizar. Es la continua revisión de lo que se 
va consiguiendo y, sobre todo, la autoeducación permanente lo que puede 
abrir cauces a cualquier educador o docente para disponerse al ejerci­
cio de su función compleja y delicada. 

Un gran interrogante embarga con frecuencia a los educadores res pon­
sables. Consiste en saber cómo disponerse para ser creativos en una 
misión que requiere tanta responsabilidad. No valen respuestas abs- . 
tractas, genéricas y evasivas. Hay que buscar cauces operativos que 
hagan posible una mejor adaptación a la realidad profesional de lama­
yor parte de quienes se formulan este interrogante. Por eso es tan difí­
cil perfilar un plan sistemático de formación permanen le para la crea-

(6) Cfr. P ÜRUQUER . La gran importancia del las pe4uá1w; ideas. Bilbao . Ecl. Deus­
lo , 1978. 
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tividad profesional en el ámbito de la educación. Ante la carencia de 
ese plan organizado, tal vez se puedan sugerir algunos puntos o pistas 
que permitan a los más interesados el realizar un proyecto sugestivo 
y renovador (7). 

Entre otros se puede sugerir los siguientes: 

Promoción de actitudes críticas ante los contenidos que se impar­
ten en la docencia y ante los procedimientos que se siguen o los 
instrumentos que se emplean. No se puede ser creador si no se vive 
disconforme con lo que se obtiene en el presente. El afán de mejora 
es el motor que promociona la búsqueda de mayor eficacia. Y esto 
reclama crítica positiva. La crítica positiva siempre trata de mejo­
rar las situaciones. Y para ello intenta valorar las deficiencias me­
jorables en los procedimientos actuales (8). 

Construcción de nuevos modelos y apertura de nuevos caminos. El 
buen docente se siente constantemente interpelado por la búsque­
da. Rehuye la novedad como tal. Pero ama y desea el progreso. Por 
eso se siente ilusionadamente vanguardista y promotor de avances. 
Esta actitud no se promociona únicamente con buenos deseos, sino 
con esfuerzos a veces costosos. Por eso los que se refugian en la 
comodidad no pueden contribuir nunca a las mejoras en el propio 
ámbito de actuación. 

Afán de investigación permente y adecuada. La actitud de búsqueda 
promociona casi inadvertidamente el deseo de experimentar con ob­
jetividad lo que teóricamente se supone mejor. Por eso el educador 
dinámico ama los trabajos de búsqueda, los ensayos, los experimen­
tos y los esfuerzos por contrastar con realismo las teorías o los prin­
cipios. Esto le supone tiempo y dedicación. Pero más que nada ne­
cesita objetividad, contrastes y adopción de cauces científicos para 
objetivizar sus conclusiones provisionales. Está atento a los gran­
des esquemas de investigación en el terreno profesional en el que 
se mueve. Pero realiza él mismo pequeños proyectos que le sirven 
para afianzar sus progresos propios y sentirse promocionado ante 
sus ojos y ante los que le contemplan en sus proximidades (9). 

Búsqueda de valores radicales y humanos. El educador no es un 
ingeniero de las información ni manipula voluntades ajenas con me­
canismos eficaces de persuasión. Es una persona que trata con otras 
pesonas y se muestra siempre sensible a los reclamos de la libertad, 
a las condiciones de la inteligencia y, sobre todo, a las exigencias 

(7) Cfr. El libro de E. P. ToRRANCE y ÜTROS, lmplicaciunes educa1ivas de la creali­
vidad, Salamanca, Anaya, 1978. 
(8) Cfr. Cualquier obra de GURLFORD, por ejemplo, creatividad y educación, Pai<lós­
Ibérica, Madrid, 1983. 
(9) Cfr. J. BOTKIN. Aprender, hurizunte sin lz'mites. Ma<lri<l, Santillana, 1980. 
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de la dignidad humana. Por eso ordena sus afanes de búsqueda y 
cambios instrumentales a la luz de los fines últimos del hombre. 
Su labor es más selecta y delicada que cualquier otra de las que 
le pueden inspirar ideas y sentimientos. Entiende en todo momento 
que la formación humana no responde a leyes fijas o a mecanismos 
prefabricados. Y orienta sus esfuerzos a salvar lo que es más radi­
calmente humano y espiritual. 

Interrelación entre los diversos sectores que contribuyen a la for­
mación integral del hombre. El educador no es un científico que 
se encierra en un pequeño segmento de una ciencia concreta . El 
tiene que buscar interrelaciones constantes. Por eso necesita una 
imaginación muy fuerte y poderosa para establecer fúcilmente aso ­
ciaciones que le permitan abrir -su mente en abanico hacia todo lo 
que interviene en la educación. Es creativo cuando recibe corrien ­
tes procedentes de muchas direcciones y abre su actividad y su con­
templación hacia múltiples paisajes. Su personalidad profesional e:--. 
divergente por necesidad, incluso con el riesgo de dispersarse v hasta 
de perderse. Pero evita los descarríos con criterios firmes en lo que 
es fundamental y definitivo. Por eso es amplio sin llegar a ser ambi­
guo. Es un avanzado sin sentirse aventurero. Es inquieto sin caer 
en la inestabilidad. 

Proyección irresistible hacia los demás. Allí en donde existe un edu­
cador o un docente creativo se multiplican las influencias beneficio­
sas en los demás, no exentas con frecµencia de oposiciones y de 
contradicciones. Es uno de los aspectos agridulces de la personali­
dad del creador. Fustiga la pasividad ajena sin conseguir atrofiarla 
<lel todo. Muestra caminos más exigentes sin lograr conversiones 
fáciles. Interpela las conciencias donnidas sin llegar a despetarlas 
con energía. El educador creativo es en cualquier caso un centro 
<le contradicciones y de influencias dinámicas, pues siembra insa­
tisfacciones y, en ocasiones, afanes de imitación, de prog1·eso o de 
reflexión crítica en torno a lo que hace (10). 

Perplejida<l de no llegar nunca a destinos finales. Como el educador 
creativo lleva en sus entrañas el afán de búsqueda, cada hallazgo 
se convierte en agijón de nuevas investigaciones. En la medida en 
que sea nervioso esta situación le produce zozobra. Cuando su per­
sonalidad es serena y contenida, sabe ordenar sus ideas y sus pro­
yectos hacia nuevas metas que contribuyen a mejorar sus visiones 
y a transformar muchos de sus procedimientos, evitando rupturas 
violen las o con tras tes agresivos. De todas formas, siempre se ma­
nifiesta un poco inquieto y hasta impaciente por la lentitud con 
que se transforman las estructuras, los sistemas, las personas y 
las labores. 

(10) J. M. GuzMAN LANZAS. profesores en conflicto. Madrid. Narcea, 1984. 
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El educador creativo es siempre un ser positivo para la comunidad 
a la que pertenece. Es una de sus mejores ven tajas, pues se trata de 
cierta tonalidad profética y carismática. Pero en la medida en que se 
siente responsable de ella se halla comprometido a no dormirse en sus 
estimulantes interrogantes. Tiene que mantenerse en forma. Tiene que 
actualizarse continuamente. Tiene que reflexionar con serenidad y con 
valentía. 

La educación permanente se convierte para el en el precepto capital 
de su deontología concreta. Sólo es creativo quien se conserva abierto 
a los cambios y transformaciones que conducen a la mejora y al pro­
greso. Cada nuevo paso es un desafío para seguir avanzando y para 
adaptarse a cada situación real. Sin la actitud de cambio no puede des­
cubrirse lo que resulta mejor, pues entonces se está preparado para 
renunciar a la comodidad de lo conocido y para lanzarse a la prudente 
aventura del progreso (11). 

La única dificultad que se encuentra en la formación permanente para 
la creatividad es que ésta no se apoye con técnicas sistemáticas o pre­
viamente programadas. Brota de lo profundo de la personalidad y tie­
ne más de don innato que de resultado previsto a través de esmerados 
caminos o de inteligentes actividades. Por eso no basta querer vivir 
creadoramente para que ello sea posible. Se necesita más que nada 
poseer un corazón y una mente expansivos y con afanes naturales de 
búsqueda y de mejora. Muchas veces, sin dotes naturales de creativi­
dad, los resultados se tornan desgraciados ante la carencia de infraes­
tructuras afectivas y noéticas suficientes. Hay que evitar embarcar en 
fuertes afanes de progreso a quienes no sean capaces de dirigir el cam­
bio de forma posítiva. 

Pero, a pesar de las limitaciones , hay que alentar en todos el afán de 
búsqueda y de mejora. Es más perniciosa en definitiva la rutina y la 
somnoliencia que el esfuerzo incompleto o parcial por la adptación. 
Y para esa superación hay que intentar educar a los educadores y auto­
formarse con disciplina cuando se es con~ciente de las propias posibi­
lidades. Esto puede sonar a redundancia e incluso a insolencia, pero 
es el cauce, para muchos único, de conseguir aportes positivos a la 
formación humana de otras personas con las que necesariamente tie­
nen que ponerse en contacto. La excesiva prudencia puede conducir 
a la ineficacia y a la esterilidad. 

El precio que a veces hay que pagar por el atrevimiento de autoeducar­
se para la creatividad es la pérdida de la seguridad y de la tranquili­
dad. Pero el premio que ordinariamente se cosecha por la valentía de 
hacerlo, es la siembra de inquietudes que despiertan ilusiones, que rea-

(11) A. BLAY, Creatividad y plenitud de vida. Madrid, Ibérica, 1983. 

60 



viven diálogos y que originen respuestas crecientes de servicio y de 
esperanza que vayan ayudando a los hombres a vencer la indolencia ( 12). 

Incluso podemos afirmar con modestia y con claridad que, en las ac­
tuales circunstancias de la cultura, de la técnica y de la sociedad, un 
educador que no se prepare para ser creativo tiene poco que decir a 
las nuevas generaciones. Ellas se enfrentan al futuro con poca confian­
za en las fórmulas del pasado y reclaman lenguajes diferentes a los 
que sirvieron de cauces de comunicación a quienes les precedieron. 
Mirar el porvenir requiere cierta audacia, del mismo modo que con­
templar el pasado exige algún modo de erudicción. Hacia el porvenir 
sólo se orientan lo que se preparan enérgicamente y éstos no suelen 
ser muchos, por desgracia. Abundan más lo que se sienten preparados 
para hablar del pasado. El pasado se apoya en la memoria y en la capa­
cidad de síntesis. La valoración del porvenir reclama más bien imagi­
nación, intuición e instinto de supervivencia. Estas riquezas se escon­
den en el alma misma de la creatividad. 

(12) Cfr. J . Luis GARCIA y P. FouTAN. Pedagug{a pruspecli vu, Zaragoza. Edelvives, 
1979, pp. 139 y SS. 
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